
El nuevo rol del inversor privado en la 
financiación de la infraestructura 
energética 
 
Fernando Dávila, CEO y cofundador de Crowmie 
Valencia, 19 de enero de 2026 
 
 
Durante décadas, la financiación de la infraestructura energética ha sido terreno 

reservado a grandes utilities, fondos institucionales y entidades financieras. Centrales 

de generación, redes eléctricas o sistemas de almacenamiento se han construido al 

margen del ahorro privado, en un ecosistema donde el ciudadano participaba solo 

como consumidor final.  

 

Pero este modelo está empezando a cambiar. En paralelo a la transformación del 

sistema energético, está emergiendo un nuevo actor con un papel cada vez más 

relevante: el inversor privado. 

 

La transición energética se ha convertido en una prioridad económica, industrial y 

social. El debate público suele centrarse en la tecnología, en la regulación o en los 

objetivos climáticos, pero con frecuencia se pasa por alto una cuestión esencial: 

¿quién pone el capital para hacer posible esa transformación? 

 
 

La financiación de la energía, un modelo que empieza a abrirse 

Tradicionalmente, la infraestructura energética ha requerido grandes volúmenes de 

capital, horizontes de inversión largos y una elevada complejidad técnica y regulatoria.  

 

Estas características han favorecido un modelo de financiación dominado por actores 

institucionales, y han dejado fuera al pequeño y mediano inversor. El resultado ha sido 

una desconexión entre el ahorro de las personas y los activos que sostienen uno 

de los pilares fundamentales de la economía. 

 

Mientras el inversor privado canalizaba su capital hacia productos financieros más 

líquidos o hacia sectores más accesibles, como el inmobiliario o los mercados 

bursátiles, la energía se mantenía fuera de su alcance. No por falta de interés, sino 

por falta de estructuras que permitieran una participación razonable y bien gestionada. 

 

Sin embargo, en los últimos años, este escenario ha comenzado a cambiar. La 

combinación de tipos de interés bajos, la inflación persistente y una mayor volatilidad 

en los mercados tradicionales ha llevado a muchos inversores a replantearse dónde y 

cómo colocar su capital. Es en este proceso donde la infraestructura energética ha 

empezado a ganar protagonismo como activo, con dinámicas económicas ligadas a 

la actividad real y no únicamente a expectativas de mercado. 

 

Además, el avance de la transición energética ha hecho visibles oportunidades que 



antes quedaban diluidas dentro de grandes balances corporativos. Por ejemplo, la 

generación renovable distribuida, el autoconsumo colectivo o el almacenamiento 

energético han abierto la puerta a proyectos más modulares, escalables y, por 

tanto, más accesibles para el capital privado. La energía deja así de percibirse solo 

como un sector técnico y regulado para empezar a entenderse como un componente 

estratégico dentro de una cartera diversificada. 

 

 

Del ahorro pasivo al capital activo 

Este cambio no es únicamente financiero, sino también cultural. El inversor privado 

está evolucionando y ya no se conforma con depositar su dinero en productos opacos 

o delegar por completo la toma de decisiones. Cada vez más personas quieren 

entender dónde invierten, cómo se genera el retorno y qué impacto tiene su capital. 

 

Este paso del ahorro pasivo al capital activo implica exigir mayor transparencia, 

estructuras claras y una gestión profesional del riesgo, así como asumir que la 

rentabilidad no es el único parámetro relevante. La estabilidad de los flujos, la 

tangibilidad del activo y su papel dentro de la economía real adquieren un peso 

creciente, lo que ha llevado a que la infraestructura energética se consolide como 

un activo coherente dentro de una cartera diversificada. 

 

Cuando el ahorro se dirige a proyectos de generación renovable, almacenamiento o 

redes, contribuye a acelerar la transición energética, refuerza la seguridad de 

suministro y reduce la dependencia del endeudamiento público, al tiempo que permite 

participar en la construcción de activos reales que sostienen la economía. 

 

En este contexto surgen nuevos modelos que actúan como puente entre el capital 

privado y la infraestructura energética, no como meras plataformas tecnológicas, sino 

como estructuras capaces de analizar, seleccionar y gestionar proyectos complejos. 

Su objetivo es complementar el ecosistema de financiación tradicional, facilitando el 

acceso del capital privado a proyectos históricamente inaccesibles mediante un 

enfoque basado en el acompañamiento, la transparencia y la gestión profesional. 

 

 

Invertir en energía como decisión económica y sistémica 

Canalizar capital privado hacia la infraestructura energética se ha convertido en una 

necesidad económica y sistémica. El volumen de inversión requerido para cumplir 

los objetivos energéticos y climáticos de Europa supera con creces la capacidad de la 

financiación pública, lo que sitúa al inversor privado como un actor cada vez más 

relevante.  

 

Este nuevo rol implica también una mayor responsabilidad: informarse, exigir rigor y 

huir de promesas simplistas. En este contexto, la energía se consolida como uno de 

los activos estratégicos de nuestra generación, capaz de alinear rentabilidad, 

estabilidad e impacto, siempre que existan estructuras que permitan al capital privado 

fluir con criterio hacia infraestructuras críticas. 



 

El reto ahora es construir los puentes adecuados para que ese capital fluya con 

criterio. Porque la transición energética no se financiará solo con tecnología o 

regulación, sino con decisiones de inversión bien informadas. Y en ese proceso, el 

inversor privado tiene mucho más que decir de lo que históricamente se le ha 

permitido. 

 

 

 


